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ohn Wesley Hardin, “Dedos Fríos", es uno 
de los cinco pistoleros más famosos del 
Viejo Oeste del no tan lejano siglo XIX 
—entre los que se encuentran Billy The 
Kid y el mexicano Joaquín Murrieta— Har­
din escribió su autobiografía bajo el nom­
bre de Vida de John Wesley Hardin, escrita 
por él mismo. Él es el protagonista del pri­
mero de los cuentos que integran el libro 
El hombre que mató a Dedos Fríos, de El- 
pidia García Delgado,1 por el cual obtuvo 

el Premio Nacional de Cuento “Amparo Dávila", otorgado por el 
Instituto Nacional de Bellas Artes.

Yo agruparía junto a ese primer relato del libro, “La ven­
ganza de La Cascabel". Ahí aparece un personaje a quien apo­
dan El Ojo de Vidrio, que de inmediato nos remite a Porfirio 
Cadena, el protagonista de la radionovela mexicana escrita 
por Rosendo Ocaña que tuvo gran éxito en México y que for­
ma parte de la Época de Oro de las radionovelas en todo el 
mundo. En este mismo relato leemos: “Gonzalo trabajaba en el 
establo del Ojo de Vidrio", y esto nos recuerda otra historia, la 
del protagonista en la película Los tres entierros de Melquía­
des Estrada (2005), dirigida por Tommy Lee Jones y escrita por 
el mexicano Guillermo Arriaga.

En cuanto inicia “Cola de lagartija" nos enfrentamos al 
desierto con la mención de Samalayuca y las plantas de gober­
nadora, razón por la que es factible afirmar que el ambiente

Ciudad Jiménez, Chihuahua, 1959.
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de Ciudad Juárez fue Ja fuente de 
inspiración de Ja autora, quien Jo 
llevó al papel mediante la trans­
formación literaria.

Luego, otro grupo de cuen­
tos: “Catarata azul", “Habitación 
121", y “Peregrinos", están inte­
rrelacionados por un mal asun­
to, las mujeres desaparecidas.
En “Catarata azul", una joven es 
buscada por su madre, quien in­
gresa a la Policía Municipal para 
investigar. En la “Habitación 121" 
somos testigos de la obsesión 
del protagonista: “matar al asesi­
no de su hija". La protagonista de 
“Peregrinos" espera el regreso de 
su hija Yolanda, desaparecida. Muy 
lamentable es el hecho de que la 
mujer, cuando otra le pregunta que si 
conoce al secuestrador de su hija, ella 
conteste: “Sí, cómo no. Era del barrio, 
trabajaba para un cártel. Lo vieron que 
se llevó a Yolanda".

Cambiemos de tema y vayamos 
a “Vanessa en su clepsidra", cuya pro­
tagonista es una mujer de “setenta 
y nueve años", que un día tuvo que 
ser hospitalizada. Ella “comprobó la 
ineluctable marcha de la existencia 
con la caída del primer molar después 
del nacimiento de su hija. Después, 
con una colitis que se volvió crónica. 
Al ver las arrugas surcar el contorno 
de sus ojos. Más tarde, al llegar la me­
nopausia, y finalmente, con los males 
que se acumularon".

Otra historia de una mujer, pero 
ésta en plena juventud, es la de “La Pe­
ligrosa" y su relación con Damián Mar-

Elpidia García Delgado, El hombre que mató a Dedos Fríos.
Lectorum, Ciudad de México, 2018,116 pp.

tínez, su jefe, un empleado bancario, 
un hombre que “Estaba embrujado y 
no quiso saber hasta dónde lo arras­
traría el influjo", y que pone en riesgo 
todo lo que hasta ese momento consi­
deraba su orgullo: su familia. Algunos 
elementos de este cuento lo ligan a 
otros relatos del libro, precisamente 
por su escenario y el ambiente.

Por cierto, “Los últimos días de 
Pompeya" nos recuerda, por la exac­
titud del título, la novela de Edward 
Bulwer-Lytton, publicada en 1834, de la 
que hay una homónima, histórica, de 
la escritora rusa Vasilievna Salías, de 
1883. También aquí vemos una historia 
sim ilar a la anterior (“La Peligrosa"), el 
hombre con familia que alteró su vida 
por otra mujer. La diferencia entre éste 
y el relato anterior es que Erna, la es­
posa de Damián, el banquero, es un 
personaje ambiental, más bien secun-
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dario, una mujer abandonada y que 
se resigna a su situación, pidiendo el 
divorcio; en este otro, Pompeya se ha 
convertido en una mujer no deseable, 
que pierde definitivamente en ia com­
paración que Darío, su esposo, hace 
con Elena, su amante de 24 años, de 
quien está profundamente apasiona­
do y a quien no quiere perder. De ahí 
su pian.

“Cerrajero dei amor", una senci­
da historia de amor, nos introduce en 
ia costumbre tan extendida —a raíz de 
ia pubiicación de ias noveias A tres 
metros del cielo y Tengo ganas de ti, 
dei itaiiano Federico Moccia—, y tan 
de moda, de coigar un candado en ios 
puentes de diversas ciudades dei pia- 
neta, como muestra de amor. Grandes 
ejempios son ei Pont des Arts, París, un 
puente sobre ei río Rin a su paso por 
Coionia y ios de Venecia, —Riaito, San 
Marco y ei de ia Accademia—

Nos pasamos ahora a “Pintor dei 
mar", un guiño de transtextuaiidad, ia 
interreiación entre diversas formas de 
ia manifestación artística. Ei protago­
nista es un pintor francés, quien vive 
en ia caiie Poseidón. Idaiia, una joven 
mujer dei barrio a donde recién se ha 
mudado ia narradora, ie habia de ios 
diversos vecinos, inciuso de su novio, 
quien vive “donde ia Tritón cruza con 
ia Ciío", y sí, aquí en ia ciudad encon­
tramos ese cruce. La voz narrativa nos 
dice de su “aspiración de ser pintora" y 
que su “padre era crítico de arte y pu- 
biicaba sus reseñas en ia Revista Época 
y en Artes de México". Lo interesante es 
que nos remite a ia época en que aquí

en Juárez se vendían ios cuadros en 
paniiia. De esa iabor surgieron Adriana 
Peña y Enrique Ramírez, pintores jua- 
renses bien conocidos en ei ambiente.

Avancemos con “Rivaies", cuya 
historia se piantea dentro de una situa­
ción muy común en esta ciudad fron­
teriza. La siguiente expresión resuita 
famiiiar: “Con veinte años trabajando 
de criada en Ei Paso, yo ya entendía y 
habiaba un poco de ingiés". Lo cuai es 
muy notorio en muchas personas de 
Ciudad Juárez, precisamente por ese 
contacto iaborai, pienso, por ejempio, 
en ios trabajadores de ia construcción 
que hasta ia fecha cruzan constante­
mente ei puente internacionai bajo ia 
mirada que conoce, toiera y aprueba 
ia situación. Muchos de esos trabaja­
dores viven en ia periferia y muchas 
mujeres seguramente podrían decir 
como ia protagonista: “Tantos años 
acostándome con éi, aceptando ser ia 
segunda, para que me ayudara con ia 
renta y ios gastos de ia casa y de mis 
dos hijos". Sabemos que bastantes de 
esas mujeres contrajeron matrimonio 
con sus empieadores o con otros indi­
viduos residentes de Ei Paso. Este re- 
iato tiene un final inesperado, pues es 
sólo hasta el final que conocemos la 
identidad de su interlocutor.

Ahora el “Gran final" un texto me- 
taficcional. Y por cierto, en esa ficción 
aparece César Peniche, ¿en alusión al 
Fiscal General del Estado?, ¿en son de 
burla?, ¿una analogía sarcástica? “La 
trayectoria y calidad actoral de César 
Peniche había traspasado las fronteras 
de México. [...] consciente de la atrae-

086



Cuadernos Fronterizos, Año 16, Núm. 48 (enero-abril, 2020): pp. 84-87

ción que ejercía en hombres y muje­
res", ¿son esas sus características? La 
escena ridicula, risible, sobre la caída 
de un diente, es hilarante.

Y ya para terminar, en “La caja", la 
voz narrativa empieza recordando: “v i­
víamos allá por La Piedrera". La Piedre- 
ra, lugar muy famoso aquí en Juárez, 
al poniente, estuvo relacionado con la 
contaminación con Cobalto 60, mate­
rial que se envió a algunas fundidoras 
de la región, en donde lo mezclaron 
con el metal en varillas para construc­
ción, y que accidentalmente fue detec­
tado por instrumentos en un labora­
torio ubicado en Los Álamos, Nuevo 
México, en un cargamento de varilla de 
construcción que casualmente pasaba 
por ahí. Luego vino toda la indagación... 
En la historia se cuestiona si el entor­
no entorpeció la vida de un grupo de 
adolescentes, terminó con la muerte 
de un niño y el encarcelamiento de un 
amigo. Todo ello ocurriendo entre una 
geografía y un ambiente que a noso­
tros también nos hará pensar en ese 
sentido. El naturalismo y su marco, el 
determinismo, explican el alcoholismo 
y las drogas en los jóvenes que no lo­
gran salir de un contexto duro, que nos 
recuerda el de nuestra ciudad. Este es 
un buen cuento, texto corto, con dos 
personajes, uno que habla y uno que 
escucha, sintético, con ritmo.

“Lazo amarillo" es el cuento que 
cierra el libro, y mantiene el tono de 
“La caja". En ambos el discurso fluye 
con naturalidad. Definitivamente estos 
dos últimos cuentos son un gran cierre.

Después de treinta años de labo­
rar dentro de la industria maquiladora 
de Ciudad Juárez y, toda vez que dejó de 
hacerlo debido a los recortes de perso­
nal que tales empresas llevan a cabo 
de tanto en tanto, Elpidia García, con 
una amplia experiencia en ese mundo 
de trabajo, empezó a plasmar sus per­
cepciones en su blog Maquilas que ma­
tan, un espacio en el que por diez años 
se dejó oír la voz de una mujer, una voz 
que expresaba lo que muchas mujeres 
de ese ambiente percibían.

Luego, dirigió sus esfuerzos crea­
tivos a la escritura. Los inicios de su 
creación reflejan muy bien el mundo 
de las maquiladoras. Posteriormente 
se diversificó y su propuesta estética 
se amplió al incursionar en la micro- 
ficción. Se ocupó, asimismo, de histo­
rias con temas sociales propios de la 
ciudad mexicana fronteriza y norteña. 
Su quehacer literario continuó expan­
diéndose para inscribirse en géneros 
tales como el de los cuentos infantiles, 
la narrativa negra e, incluso, en la es­
critura con temas de influencia de la 
antigüedad clásica.

Así, su trabajo literario ha escala­
do posiciones hasta alcanzar el presti­
giado Premio Nacional Bellas Artes de 
Cuento “Amparo Dávila", otorgado por 
la Secretaría de Cultura y el Gobier­
no del Estado de San Luis Potosí, en 
el 2018. Celebremos pues, este Premio 
Nacional que Elpidia ha traído a los 
juarenses, y congratulémonos de que 
galardones de tal prestigio estén lle­
gando a nuestra ciudad.
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